
LA MEDIDA 
DE LA CIVILIZACIÓN 

ES EL RESPETO 
A LA VIDA 

DE LOS MÁS DÉBILES 
E INOCENTES. 

28-DIC 
SANTOS 

INOCENTES 



Herodes mandó 
matar a todos los 
niños de dos años 

para abajo, en Belén 
y sus alrededores.  

Mateo 2,13-18 



De nuevo la Navidad se tiñe 
de rojo con el testimonio hoy, 

no de palabra sino con su 
muerte, de los “Santos 

Inocentes” de Belén. El relato 
de san Mateo es el de una 
tragedia que ocupa el nivel 
más alto de inhumanidad: 

asesinar niños. Es lo contrario 
de lo que grita la Navidad: 

Dios se compromete con el ser 
humano hasta hacerse uno de 
ellos, empezando por ser niño.  



En España se toma esta 
fiesta por la parte de la 
“inocencia” y se olvida 

de la violencia del 
martirio. Por eso la 

gente se divierte con 
bromas que le hagan 

ver al otro que no es tan listo 
como parece. Es una salida de 
la tragedia a base de comedia 

que no es fácil 
juzgarla. Pero lo que se 

recuerda no es para tomarlo a 
broma. 



En el Oriente a esta fiesta la 
llaman “de los niños 

ejecutados”. A estos niños, 
víctimas de la más atroz de las 

injusticias, es bueno que en 
estos días los tengamos 

presentes, a los del tiempo de 
Jesús y a los actuales: niños de 

la calle, víctimas de las 
pandillas, infelices caídos en 
las redes de la prostitución, 

inocentes atrapados en guerras, 
víctimas del hambre, 

abortados...  



En este contexto de amenaza 
para la vida hemos de hacer, 
como José, la experiencia de 
exiliarnos del entorno para 

mostrar el compromiso con la 
vida amenazada, exiliarnos 

de los que amenazan la vida 
con el fin de defenderla y 

preservarla y, así, convertirnos 
en signo de esperanza para 
los inocentes asesinados por 
la orden de los poderosos.  




